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			“I do not fear the dark side as you do”.

			Anakin Skywalker
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			Para los que, en medio de la oscuridad de la pandemia, la falta de abrazos, la distancia y la incertidumbre, tuvieron la paciencia de esperar que la tormenta pasara y nos regalara un arcoíris.

			Bienvenidos a la zona oscura.
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			Lo había visto en muchas más ocasiones de las que hubiese deseado. Estaba al tanto de su aspecto y tenía claro cómo podía reaccionar. Sin embargo, volver a verlo se sintió diferente. Molesto… incómodo y predecible.

			Desde que abandoné la región, hace dos años, lo observé desde las sombras. Presencié borracheras y lo descubrí en situaciones de lo más apasionadas con prácticamente todas las chicas de la región. Pero Astor continuó siendo Astor. Su semblante nunca cambió, su espíritu libre y rebelde siguió vivo en él. Mi ausencia no significó nada, así como la suya no representó nada en mi vida.

			En varias de mis tantas visitas a la región lo observé desde la oscuridad, con las piernas colgando de la ventana de su cuarto y los ojos perdidos en la aburrida noche de la región roja. Yo, ausente pero presente, lo contemplé mientras se sumergía en lo que solía llamar sus “momentos silenciosos”, algo a lo cual le había puesto un nombre porque comenzó como un juego y se transformó en un hábito. A Astor, le gustaba analizarse. Entenderse. Habitar la contradicción entre los dos mundos que existían en su interior: lo que decía y lo que no decía, lo que hacía contra lo que verdaderamente deseaba hacer. En sus silencios crecían y se potenciaban todas esas pequeñas luchas que siempre lo llevaban a un mismo destino: hacer lo que sentía, decir lo que pensaba. Digamos que, con todos sus defectos, siempre había sido el más especial de los dos.

			Somos gemelos, sí. Lucimos prácticamente igual, claro. Pero, en realidad, Astor y yo siempre fuimos polos opuestos. Yo, por ejemplo, nunca me enfrenté a ese tipo de luchas. Es muy fácil saber qué es lo que debemos hacer o cómo debemos reaccionar frente a otras personas. Nunca necesité sentirme como el típico ingenuo que pretende hacer una revolución con cada paso que da. No cuando lo más fácil es hacer lo que te conviene y decir a los demás lo que quieren oír. Así es muy sencillo caer bien, es fácil ser el ejemplo cuando solo actuás como lo esperan… Cuando no decepcionás.

			Pero verlo, esta vez, se sintió extraño, porque fue diferente. En ese castillo estaba él, pero también estaba yo. A la vista. Como un fantasma del pasado revoloteando frente a él. Su mirada en la mía. Pasmado. Congelado en el tiempo. Porque eso soy para Astor: alguien del pasado, una persona olvidada, alguien que existió en una porción de su vida y luego se esfumó sin dejar nada.

			Yo me hubiese odiado, claro, pero supongo que él habrá luchado en su interior, buscando una razón para entenderme, para perdonarme. Porque, diecisiete años después, Astor cree que alguna vez podremos entendernos. Él cree que debe perdonarme, él siente que sigue siendo el mejor.

			Me quito la chaqueta negra que llevo puesta y la dejo caer sobre la silla de terciopelo de mi habitación sin poder detener los pensamientos que se reproducen en mi cabeza una y otra vez. Doy unos pasos hacia el ventanal desde el que puedo ver gran parte de la zona oscura. Sabía que en algún momento me iba a encontrar, pero no es lo mismo suponer que algo va a suceder, a que finalmente suceda. Le había pedido a Dysha que lo dejara escapar, lo cual resultó bastante ridículo para ella, sin embargo, luego de tantos años, sabe que puede confiar en mí y que, en todo caso, el único que conoce a mi hermano soy yo.

			Lo que no estaba en mis planes era que Lisa huyera con él. Aprieto la mandíbula. La última vez que la había tenido enfrente era una niña. Era obvio que el día que Astor atravesara la puerta de este castillo o cualquier frontera de Hopendath lo haría con ella, pero esperaba que alguno de los estúpidos que se entrenan día y noche pudiera capturarla. No es tan difícil, solo es una adolescente con aires de grandeza. Resoplo al recordar que Ginger me contó que, en los últimos años, Lisa se transformó en una especie de eminencia de la academia de la región roja. Supongo que no por nada abandoné mi región: no encajaba en una región en la que engrandecen a una engreída como ella.

			Los golpes en la puerta me sobresaltan y luego, me fastidian.

			—Adelante —exclamo, con desgano.

			La luz de mi gran habitación es tenue, solo alumbran dos velas, así que tengo que esforzarme un poco para entender que se trata de Meredith.

			—¿Ray? —murmura.

			—Sí, Meredith. ¿Qué sucede?

			Mi voz suena controlada, en realidad, estoy alterado… furioso.

			—Me preguntaba si…

			—No tengo ganas de pasar la noche con vos, por favor, cerrá la puerta cuando te retires.

			Me dirijo al cuarto de baño, que se encuentra dentro de mi habitación, mientras veo a Meredith alejarse. No me preocupa en lo más mínimo que se sienta rechazada, yo me sentí rechazado demasiadas veces y sigo en pie. Tendrá que superarlo. Además, ni que mi respuesta fuese nueva. En cuanto Meredith puso un pie en la zona oscura (que conste, yo no fui el responsable de ello), tuvo una especie de encaprichamiento amoroso conmigo. Y yo nunca le respondí a sus actitudes, si un año después sigue pensando que por venir con poca ropa a mi cuarto eso va a cambiar, es asunto suyo. No tengo tiempo para lidiar con estupideces románticas. Las añoré por mucho tiempo, sin embargo, en algún momento descubrí que no era lo mío. Supongo que eso quedó para Astor.

			Uf.

			Otra vez las imágenes sucediendo en mi cabeza. Las había imaginado muchas veces, pero siempre había deseado un halo de odio en los ojos de mi hermano. Hoy no lo vi. Lo busqué, lo añoré, lo deseé… Sin embargo, Astor cayó en uno de sus “momentos silenciosos”. En la lucha interna entre enfrentarme por haber abandonado a mi familia o entenderme y consolarme. Ojalá supiera que lo último que espero es un consuelo de su parte. Ojalá tuviera claro que desde que llegué a este lugar solo puse una regla: el día que Astor muera, será en mis manos.

			Cierro los ojos e intento disfrutar de mi baño diario. Hundo la cabeza bajo el agua unos segundos y una vez fuera, me mantengo con los ojos cerrados. Astor había estado preocupado por dos situaciones en el día de hoy: la primera era yo; la segunda, la chica verde.

			Dejo escapar una carcajada suave. Si hay algo bueno en todo lo sucedido hoy es, sin duda, tener la sospecha de que mi hermano se enamoró de una chica de otra región. Él no entiende de imposibles, porque está acostumbrado a lograr lo que quiere. En todos mis recuerdos de la infancia Astor luchó por lo que quería y, por supuesto, siempre lo consiguió.

			Suspiro, mientras mi cuerpo desnudo flota en la bañera y se deja llevar por los lentos movimientos del agua. Si hay algo que deseo, es que Astor pierda una batalla. Que descubra que solo fue cuestión de suerte, que la vida no es tan sencilla, que no hay finales felices y que, si existen, me voy a encargar de que él no lo tenga. Esta batalla planeo ganarla yo y, aunque lo preferiría preso en la celda con sus amigos, sé que él funciona mejor estando libre.

			Lo necesito allí, en la vereda de enfrente. No lo quiero en mi bando ni en mi fuerza y eso me recuerda a una noche, cuando teníamos menos de diez años. Leíamos un libro en el que un grupo de brujos malvados se enfrentaban a una población de magos bienintencionados.

			Contra todo tipo de pronóstico, me divertían más los brujos, los magos me resultaban tontos y aburridos, sin embargo, Astor defendía y esperaba que el final feliz fuese para ellos.

			—¿Qué sucede en la vida… fuera de los libros? —dijo.

			Lo miré y respiré hondo. Era uno de los momentos silenciosos de Astor, solo que, en aquella época, solía analizar esos pensamientos conmigo. Luego, cuando nuestra relación se enfrió, se encerró en ellos y nunca más los compartió.

			—Es decir… —continuó—: En la vida suceden muchas cosas y pienso que, tal vez, muchas veces nos encontramos en situaciones como estas.

			—¿De brujos luchando contra magos? —Sonreí, en esa época lo hacía a menudo.

			—No exactamente brujos o magos, pero… a veces nos enfrentamos a otros en ciertas situaciones. Me pregunto si, en ese caso, nos daríamos cuenta si nos encontramos en el bando incorrecto, como sería el de los brujos en este caso.

			—¿Por qué ese bando sería el incorrecto? —cuestioné.

			—Porque son los malos… Los brujos hacen daño, traicionan, no tienen… códigos. 

			—No me parece incorrecto que los brujos sean fuertes y recurran a otros métodos para lograr su objetivo.

			—¿Creés que el fin justifica los medios? ¿Ir detrás de un objetivo habilitaría a los brujos a hacer cosas malas? ¿Traicionar? ¿Lastimar a otros?

			—Exactamente… Creo que, para ganar, alguien tiene que perder —afirmé.

			—En ese caso, elijo que ganen los magos. —Astor quitó la vista de mí y murmuró mirando el libro—: Me ilusiona pensar que actuar bien tiene su recompensa. 

			También me sucedía cuando era niño.

			Siempre aborrecí a los revolucionarios moralistas, pero los años me enseñaron que, a veces, son necesarios. 

			Por eso es que, simplemente, lo dejé escapar.
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			“Jude se va, Jude vuelve. Discuto con Lexie… Merlín le cuenta pecas a Jude…”, murmuro sacudiendo mi cabeza mientras analizo mentalmente cuántas armas traje a este maldito bosque índigo. Hans está sentado en el sofá con la mirada perdida, sus rastas violetas descansan sobre su espalda. Merlín y Lexie me observan apoyados contra las encimeras de la cocina, uno al lado del otro. Doy un golpe en la mesa, inmersa en mis pensamientos. No me afecta en absoluto que me vean como si fuese una desquiciada. Puede que, incluso, lo sea… A estas alturas ya no sé lo que soy o ni en quién me convertí.

			Astor está en el cuarto hace una semana y media, el mismo tiempo que llevamos en este lugar sin hacer nada, con tres de nuestros amigos secuestrados en la zona oscura o para ser exactos: en un castillo mugriento lleno de personas desaparecidas que creíamos eran víctimas y resultaron ser nuestra maldita pesadilla. ¿Qué hace Ray ahí? ¿Todo este tiempo estuvo allí?

			Acomodo mi arco sobre la mesa; el carcaj tiene quince flechas, lo cual descubro que es bastante escaso para una batalla, sobre todo cuando los que están en tu bando ni siquiera saben respirar. Claro, hace una semana y media no lo había pensado. Solía creer que era invencible, porque eso me hicieron creer, ahora sé la verdad. En la academia me enseñaron a usar armas para entretenerme, nunca me prepararon para una batalla, simplemente, porque las batallas no existen en Hopendath. Nunca podrían permitirlas cuando lo único que buscan es control. Lo lamento por ellos, porque, justamente ahora, planeo dar mil batallas.

			Observo el arma de fuego que Lexie me entregó en medio del enfrentamiento en la zona oscura y siento que la decepción me pesa. Cada vez que intento usarla, la imagen de Brandon, Abbie y Jude heridos aparece en mi cabeza para atormentarme. Digamos que no es uno de los mejores recuerdos que tengo y tal vez me pregunté más veces de las necesarias por qué él me miró con confianza cuando lo único que hice fue lastimarlo.

			Hablo de Brandon, claro. De ahora en más todo lo que no entiendan acerca de mí, pueden relacionarlo con él. No sé qué hizo para tener impacto en mi vida… Supongo que confiar en mí, algo que los hombres no suelen hacer, salvo Astor. Lo justifico, porque es mi primo. Pero Brandon… Él no tenía ninguna obligación de confiar en mí y, aun así, lo hizo. Y no quería dejarlos, pero sus ojos me pidieron eso y, por alguna razón, quise demostrarle que también confiaba en él.

			Acomodo mis cuchillos sobre la mesa, junto a las armas de fuego. Merlín y Lexie me observan sin emitir una sola palabra. Lo que pasó en la zona oscura cambió un poco su relación. Digamos que Merlín ya no está tan enojado con ella. Bien por Lexie, creo que yo tampoco estoy tan enojada. Eso es lo que pasa cuando todo llega a su límite: empezás a actuar con conciencia sobre lo que realmente importa y lo que no… Lo que es grave, lo que podés perder y lo que, definitivamente, no querés perder.

			Aún en silencio, tomo mi arco, el carcaj y salgo hacia el bosque índigo, sola. Llevo una mochila con una pistola y dos cuchillos. Es mi nueva rutina, desde que descubrí que no soy lo que creía. Me sentía capaz de defender a una tribu completa y terminé siendo la idiota que corrió para el lado contrario ante el primer peligro. Al final, Ray tenía razón: no soy capaz, no soy valiente, solo soy una chica más a la que le hicieron creer que podía ser invencible. No lo pienso dejar así, ahora me voy a transformar en la pesadilla de quien se me ponga enfrente.

			Me alejo de nuestro refugio con la clara intención de enfrentar las alucinaciones a las que el bosque índigo decida someterme. Hace días que lo hago, sin resultado. Las alucinaciones ya no me encuentran y me gustaría entender qué cambió; me frustra que las cosas sucedan siempre al revés. En este momento necesito de la maldita alucinación porque quiero tener la certeza de que puedo superarla, quiero sentirme capaz. Al cabo de un rato, resoplo y tomo asiento en la hierba, con la espalda sobre el tronco de un árbol índigo.

			No quiero pensar en Ray, pero no puedo evitarlo. Pasó tiempo y si bien nuestra relación nunca fue la mejor, se sintió extraño volver a verlo. Estaba tan parecido a Astor… Y, al mismo tiempo, los separaba un abismo. Cuando era más pequeña me resultaba increíble que existieran dos personas exactamente iguales, pero tan fáciles de 
diferenciar. Si conocías a Astor y a Ray, no era necesario que hablaran para saber cuál era cuál. Emanaban algo diferente, era como si su alma se pusiera por delante de su cuerpo para que los distinguieras. Astor era todo rebeldía. Más allá de su cabello desprolijo y su sonrisa pícara, arrastraba consigo un aluvión de sensaciones… Despertaba algo especial; inquietaba y atraía a la vez. Siempre fue un seductor. Y no hablo en lo referido a las chicas, sino a todo. Todos querían agradarle a Astor, pero casi nadie lo lograba, así que se alejaban de él y se acercaban a Ray. Con Ray todo era más fácil.

			Él era el rojo ejemplar, se supone que era maduro para su edad y valiente, pero eso era mentira. El único valiente era Astor, algo que nadie quiso aceptar incluso luego de su desaparición. A veces, pienso en qué hubiese sucedido si las cosas hubiesen sido diferentes. ¿Qué tal si el que desaparecía era Astor? ¿Qué hubiese hecho Ray? ¿Qué hubiese dicho la gente de mi región? Es tan fácil saberlo: Ray se hubiese deprimido y no hubiese hecho nada de lo que hizo Astor. No se hubiese transformado en la contención de nuestra familia como él lo había hecho, no hubiese intentado salir adelante… ni hubiese sido tan valiente. Y si el desaparecido hubiese sido Astor, toda mi región lo hubiese condenado. Astor no se habría transformado en víctima como Ray, siempre lo hubiesen considerado culpable. Cuando sos distinto, te transformás en una amenaza. La gente le teme a lo diferente.

			Cierro los ojos y oigo el sonido de la brisa sacudiendo las hojas de los árboles. Me pregunto si Ray será una víctima, pero lo dudo. No sentí que estuviera allí en contra de su voluntad… ¿Dejó su región…? ¿Su familia…? ¿Sus amigos? ¿No le importó que se preocuparan por él? OK, resoplo al descubrir que estoy haciendo lo mismo, pero sé que mis motivos son válidos y la mirada de Ray no decía lo mismo. Estaba tan diferente… era otro Ray. Uno que, sinceramente, hubiese preferido que fuese siempre. Al menos parecía sincero con sus sentimientos.

			Tomo mi arma, y en cuanto mis dedos la tocan, recuerdo lo que sucedió en la zona oscura. Habíamos llegado allí buscando respuestas, después de una serie de desapariciones en las distintas regiones. Hasta ese momento, creíamos que la zona oscura estaba despoblada, porque todo lo que nos habían enseñado en la academia acerca de ella, era que estaba maldita y que, quien pusiera un pie allí, moriría automáticamente. Eso no sucedió, solo nuestro cabello perdió su color natural, tornándose completamente negro. Y no lo hablamos abiertamente, pero al menos yo lo sentí: durante el poco tiempo que estuvimos en la zona oscura me sentí insegura, algo que no me sucede normalmente. Soy una chica valiente que prefiere enfrentarse a las dificultades antes que huir de ellas. Gusto de los problemas, los atraigo, los busco desesperadamente. Sin embargo, allí me sentí diferente… como si esa llama interior se hubiese apagado.

			Estoy segura de que Astor se sintió igual, solo que aún no pude hablar con él; tiene sus tiempos y yo los míos. No pude hablar con nadie al respecto, sé que estamos todos en la misma, pero no me siento cómoda mostrándome débil y tampoco encuentro a la persona indicada para hablar de ello. Hans es demasiado espiritual, así que doy por sentado que su estadía en la zona oscura no le despertó nada negativo en su interior, algo que yo sí sentí… Como si, además de mi cabello, mi alma se hubiese oscurecido. Podría hablarlo con Lexie, es la única chica que quedó en el refugio, sin embargo, no somos amigas y estamos muy lejos de serlo, es cierto que estamos evitando pelear, pero eso no implica que seamos confidentes o que alguna vez lleguemos a entendernos.

			En cuanto a Merlín… Sí, definitivamente es la persona con la que podría hablar con libertad, expresar mis sentimientos sin culpa y sin ser juzgada, pero creo que nada de lo que me sucede debería ser una carga para él. Su hermana, Stacy, la que acaba de descubrir que es en realidad el resultado de la unión de una naranja y un azul, está allí. La vimos. Lo miró a los ojos y le apuntó con un arma. Su persona favorita, la única por la que daría todo. La carga de Merlín es mucho más pesada y aun así… sonríe. Me encantaría ser como él, sonreír a pesar de todo, algo que me recuerda lo que dijo Brandon aquella vez que discutimos: ser valiente implica mucho más que saber disparar un arma, ser valiente es enfrentarse a lo que la vida nos pone enfrente, sin lamentarse y sin tener miedo de fallar. Fallar, de hecho, debería ser parte del desafío.

			Respiro hondo, cierro los ojos y dejo que el sonido del bosque invada mis sentidos. Elimino todos los pensamientos que me perturban, pero los ojos de Brandon aparecen en mi cabeza y mi respiración se agita torpemente. Necesito dejar de pensar en eso, confió en mí y lo abandoné, pero lamentarse no tiene ningún sentido. Utilizo esos sentimientos como motivación. Me pongo de pie, levanto mis brazos y apunto con mi arma al tronco del árbol que se encuentra a unos metros de mí. El disparo no emite ningún sonido, siempre llevo un silenciador… De lo contrario podrían encontrarnos y a estas alturas no sé si es peor que nos encuentren los reyes de Hopendath o los habitantes de la zona oscura. Cargo el arma nuevamente y vuelvo a disparar; esta vez le doy al centro, exactamente donde quería, donde imaginé el pecho de Ray.

			Guardo el arma en la mochila y cierro los ojos una vez más. Inhalo… exhalo, estiro mis brazos y mis piernas. Luego, doy unos pasos hacia la laguna índigo. Es bellísima, pero recién ahora puedo disfrutarla. Antes, las alucinaciones no me permitían apreciar el paisaje. Me quito las botas, tomo asiento y sumerjo mis pies en el agua. Siento cosquillas en mis dedos casi al instante y sonrío. Pasé tanto tiempo en este bosque las últimas semanas que acabé conociendo todos sus secretos y este es mi favorito. “Tssss”, los llamo y sonrío cuando los veo asomarse debajo del agua. Si Brandon los viera…

			Los hipocampos metalizados son (luego de los unicornios violetas) mis favoritos. Es una especie bonita y simpática que vive en la laguna del bosque índigo pero que también se desplaza por el bosque. Son tanto acuáticos como terrestres, así que es posible encontrarlos en cualquier rincón del bosque, paseando, durmiendo o jugueteando con las flores de waanidee. Son pequeños y graciosos, con sus patas delgadas y su cola enrulada. Además, son metalizados. Estoy segura de que Brandon enloquecería de solo verlos.

			Jugueteo con ellos y me olvido por un rato de que tres de mis amigos están en un lugar horrible porque no supe protegerlos… luchar… hacer lo que creía que era capaz, aquello en lo que dediqué prácticamente mi vida durante los últimos años. Sé que Astor está frustrado por el mismo motivo: ninguno de los dos es lo que creíamos. Me hundo en mis pensamientos y vuelvo a ver los ojos de Brandon pidiéndome que me vaya, rogándome que confíe en él. Me pregunto por qué en medio del peligro decidí confiar en un inútil, supongo que porque sentí que estaba siendo valiente por primera vez en su vida… Eso me perturba. Brandon en esa actitud es… ¿Imposible? ¿Impactante? ¿Sexy? Lisa, ¿en qué estás pensando?

			Como si el destino quisiera darme una cachetada, los hipocampos que se encuentran a mi alrededor se ponen en señal de alerta y luego se sumergen en la laguna con prisa. Respiro hondo, pongo mi mente en blanco e intento relajarme. Estoy casi segura de que las flores de waanidee harán de las suyas, no hay otro motivo para que los hipocampos escapen. Espero, paciente… pero solo percibo cómo pasan los minutos y el cielo se oscurece. El cielo. Me pongo de pie y trastabillo con una rama, tomo mi mochila, mis botas, el arco y cuelgo el carcaj sobre mi hombro sin quitar mis ojos del cielo. Veo una bandada de cuervos volando en círculos y aunque adoro a los animales, los cuervos me parecen repugnantes y confieso que me dan algo de miedo, como si advirtieran de un mal presagio. Hago lo mismo que los hipocampos y escapo al refugio. Me doy vuelta solo en dos oportunidades y siento que los cuervos me persiguen. Se suponía que estaba siendo valiente enfrentándome a las posibles alucinaciones, ahora estoy corriendo por unos malditos cuervos.

			No sé en qué momento logro perderlos de vista. Dudo sobre el hecho de que me estuvieran siguiendo y empiezo a cuestionar su existencia. ¿Y si acaso los imaginé? ¿Puedo estar tan perturbada? Me tomo la cabeza; ya no llevo las trenzas que había hecho Jude en mi cabello. Durante una noche de insomnio, mientras Hans se emborrachaba y analizábamos teorías con Lexie y Merlín, deshice cada una de ellas. Desato el cabello que llevaba en un rodete desprolijo y hago una cola tirante, un acto reflejo para darme un poco más de seguridad. No sé si para que mis amigos no descubran que en realidad no soy tan valiente o porque quiero engañarme a mí misma. Acomodo mi espalda sobre el tronco de un árbol y busco algo de tranquilidad que no encuentro. Llevo pantalones elastizados negros y un top del mismo color; estoy un poco más débil de lo normal, algo que, claramente, no me agrada. Necesito volver a ser la que era. Tengo que entrenarme al ritmo que lo hacía en la academia, o incluso más.

			Doy los pasos que me separan del refugio y aunque intento disimular mi estado, no lo logro.

			—¿Qué sucede? —pregunta Merlín cuando me ve entrar.

			—Nada. —Dejo caer mi mochila y el resto de mis pertenencias, y me dirijo hacia la heladera. Trago el contenido de un vaso de agua como si acabara de llegar del desierto.

			—¿Nada? —Enarca las cejas, está a punto de reírse.

			—No es gracioso, Merlín.

			Ahora sí se está riendo.

			—¿Alucinaciones? 

			—No —respondo—. Sé que te duele no ser el único inmune ahora, pero las alucinaciones ya no me afectan.

			—¿Entonces? ¿Se rebelaron tus amigos hipocampos? ¿Te atacaron?

			—Veo que estás bastante chistoso…

			—Bueno, hago lo que puedo. —Se encoje de hombros.

			—Una bandada de cuervos en el bosque —suelto.

			—¿Cuervos? ¿En el bosque índigo?

			—Creo que me estaban siguiendo.

			Nunca fui tan paranoica en toda mi vida. Merlín me mira en silencio, está a punto de reírse.

			—¡MERLÍN! —exclamo, y se le escapa una carcajada.

			Lo golpeo con el puño en el hombro derecho y se lo toma mientras cierra los ojos.

			—¡Lisa! ¡Controlá tu fuerza!

			—Cuando me enseñes a boxear… —Me siento sobre la mesa y resopla.

			—Mañana empezamos, ahora le aviso al resto.

			—¡¿Al resto?!

			—Sí, de hecho, estuve pensando en que también deberías enseñarnos a usar armas.

			—¿Me vas a hacer entrenar con Hans? Es más inútil que Brandon.

			—¿De qué hablan? —interrumpe Hans y Merlín se ríe.

			Mientras Lexie se suma a la conversación, Merlín les cuenta que está planificando algo de entrenamiento para todos. Lexie lo interrumpe para recordarle que tenemos amigos en la zona oscura y que debemos sacarlos de allí, pienso como ella por primera vez en la vida.

			—¿Cómo se supone que vamos a sacarlos de allí si no podemos defendernos ni siquiera a nosotros mismos? —pregunta Merlín.

			Lexie y yo le damos la razón. Hans permanece en silencio. Siempre fue extraño, pero estos últimos días estuvo actuando especialmente raro.

			—¿Qué pasa? —Chasqueo mis dedos delante de sus ojos.

			—Estaba pensando…

			—Ya nos dimos cuenta. —Revoleo los ojos.

			—Todos estos días estuvimos intentando entender qué hacen Ray, Stacy y el resto de los chicos allí, en la zona oscura.

			—En vano. —Suspira Lexie—. No sacamos nada en limpio, me desespera sentir que no estamos haciendo nada.

			—Bueno, creo que deberíamos analizar todo, incluso lo que no nos brinde respuestas sobre cómo sacar a nuestros amigos de ahí.

			—¿Por ejemplo? —Merlín frunce el ceño.

			—Jude se fue desde la región índigo hasta la verde, mientras nosotros nos peleábamos por cosas irrelevantes —dice Hans y todos afirmamos para que continúe hablando—. Pero no demoramos demasiado en partir hacia la zona oscura. Y luego solo nos detuvimos en pocas oportunidades a descansar, pero llegamos a la zona oscura y Jude ya estaba allí.

			—¿Y eso? —Intento entender adónde quiere llegar.

			—Fue muy rápido. —Suspira.

			—Jude estuvo en la región verde —dice Merlín, pensativo—. Incluso tuvo tiempo suficiente como para comenzar una relación con Dallas.

			—Y, así y todo, llegó a la zona oscura al mismo tiempo que nosotros… —dice Hans, Lexie y yo estamos intentando entender a qué se refiere.

			—Tal vez Jude no se detuvo y por eso llegó más rápido. —Lexie se encoje de hombros.

			—No nos encontramos en ningún momento del recorrido, solo hay dos senderos de aire —recuerda Merlín.

			—Ajá —afirma Hans—. Estoy casi seguro de que Jude no volvió hasta la región violeta ni fue hacia la roja. Eso la hubiese atrasado demasiado, la región verde se encuentra prácticamente en el centro de Hopendath.

			—¿Entonces? —preguntamos Lexie y yo, al unísono.

			—Puede que haya un recorrido alternativo —deduce Merlín—, una forma de llegar a la zona oscura sin cruzar los senderos del aire.

			—Exacto. —Hans se muerde el labio inferior, pensativo—. Sé que no es importante, pero sería bueno saber cómo hizo Jude para llegar tan rápido. Si en algún momento queremos regresar.

			—Es imposible. —Niego con la cabeza—. No hay manera de que exista otro camino, desde la zona costera de cualquier región solo hay aire… vacío.

			—Lo sé —dice Hans—. Solo que… todo lo que sucedió alrededor de Jude fue extraño.

			—¿Por qué sabía que nos encontraría allí? —interrumpe Lexie.

			Es cierto, pasaron demasiadas cosas luego, así que en lo último que nos detuvimos fue en Jude y en cómo logró encontrarnos.

			—¿Están insinuando que Jude fue una trampa? —Abro los ojos como platos.

			—No lo creo —dice Lexie—, Jude nunca haría algo así.

			—No creo que haya sido una trampa —dice Hans—. Más bien, creo que sabía que nos encontraría ahí. Algo sucedió que no llegó a contarnos.

			—Más información a medias —susurro, frustrada.

			—Y luego están los sueños de Abbie.

			—Sé que sos bastante espiritual y que creés en esas cosas, pero… —murmuro.

			—Lo sé, y también que ustedes son más prácticos y escépticos para creer en estas cosas, sin embargo, hay algo que no podemos obviar y que Abbie no llegó a decirles. —Suspira—. Ella me contó en detalle todos sus sueños y creo que incluso una vez que llegamos al castillo, lo descubrimos al mismo tiempo.

			—¿Qué cosa? —Intento no lucir como una incrédula, pero no lo logro. Lexie intenta lo mismo. Creo que Merlín es el único que alberga alguna ilusión respecto de esta conversación.

			—Todos los sueños de Abbie transcurrían en ese castillo, la descripción coincidía a la perfección. Y luego está el hecho de que llevaba la misma ropa con la que había soñado. Un dato que puede parecer tonto, pero que a Abbie le había llamado la atención desde el primer momento.

			—Abbie llevaba los pantalones de Lisa —afirma Lexie.

			—Pero esos sueños nunca aportaron información —concluye Merlín—. Creo que no debemos centrarnos en eso, salvo que Abbie vuelva a soñar, pero eso no vamos a saberlo… No ahora.

			—Creo que deberíamos analizar esos sueños, intentar encontrar algún dato —insiste Hans—. Su amiga Meredith aparecía en su sueño… con el cabello negro. Estaba en la zona oscura. No creo que debamos ignorarlo.

			—¿Qué hay de la carta de Barbie, la novia de su hermano?

			—No lo sé. —Hans se encoje de hombros—. Pero deberíamos pensar seriamente en hablar con ellos.

			—¿Incluso cuando eso implique confesarle a Nolan que Abbie, su hermana, está secuestrada en la zona oscura?

			—Incluso eso —afirma Hans—. Creo que, para mentiras, están los reyes de Hopendath.

			—Estoy de acuerdo, pero creo que debemos ser cautelosos 
—dice Merlín, con su calma característica—. Confiamos en nosotros, creo que en eso tuvimos suerte, pero debemos ir con cuidado, a estas alturas, es imposible saber quién está de nuestro lado.

			—Y no contar con Astor, es… difícil —dice Lexie.

			Merlín la mira, su rostro primero es impasible, luego, deja escapar un respiro.

			—Eso es lo más difícil, pero estamos acá por él. Ahora debemos ponernos la rebelión al hombro.

			Astor interrumpe la conversación. No lo hace con palabras, simplemente, se desplaza desde el cuarto hacia la cocina y bebe un vaso con agua. Se lleva una galleta a la boca y luego guarda una botella con más agua y una bolsa de galletas en su mochila. Sin decir nada, atraviesa la puerta. La conversación termina allí y nadie es capaz de detenerlo. Astor nos trajo hasta aquí, él fue quien nos abrió los ojos.
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			Pongo un pie en el bosque verde y, como por arte de magia, todos los sentimientos negativos desaparecen. Me ocurrió la primera vez que llegué aquí, aquel día de mi cumpleaños en el cual creía que tenía problemas, pero desconocía casi todo de lo que me preocupa hoy. 

			Abandoné el refugio hace dos días y aunque podría haber llegado a la región verde en menos tiempo, decidí hacer el recorrido a mi ritmo actual. No estoy en un momento de mi vida en el cual me encuentre rebosante de energía y entusiasmo, así que, luego de sufrir una alucinación en el bosque índigo y salir ileso, pasé la noche en la región azul. Esta vez, cuando oí al Blauwster, aquella criatura a la que me enfrenté cuando viajaba con Jude en busca de la medicina para Hans, permanecí en mi sitio, junto a la fogata, a la espera del amanecer.

			Pensé en Jude. Hace no mucho tiempo estuve a punto de besarla en ese bosque, junto a una fogata también. Luego de esa travesía, creí que ya había hecho todo mal con ella, sin embargo, me faltaba algo más: una estocada final que rompiera con cualquier posibilidad remota de construir algo.  No había chances, nunca habían existido. No dejo de pensar en que, de todos modos, podría haberla besado, podríamos haber estado juntos durante algunas semanas. Eso no hubiese cambiado el final, nunca se nos hubiese permitido ser una pareja, pero hoy entendería lo que se siente estar con alguien especial… Con LA chica, la única que me hizo sentir algo diferente en toda mi vida.

			Sonrío, frustrado, al recordar cómo comenzó esta historia. Aquel Astor, que ya no soy, quería romper reglas. Creía odiarlas, aunque no sabía que ese odio era incluso mayor de lo que pensaba. En ese momento, no había dimensionado lo que significaba realmente. Llevar el pelo rojo era molesto, pero no era tan grave como no poder elegir dónde vivir o con quién compartir mi vida. Tampoco sabía que Hopendath estaba construido sobre una base de mentiras.

			Así que llegar a esta región la primera vez había significado conocer a la persona que luego me había hecho descubrir que no había posibilidad de ser feliz, que no éramos libres y que yo no era realmente el que creía. Soy egoísta, egocéntrico, frío, cobarde y bastante más inútil de lo que pensaba. Porque ni siquiera los nueve años de academia sirvieron de algo. A duras penas pude ayudar a mi prima para que las panteras no nos transformaran en su cena y a la hora de enfrentar a aquellas personas en la zona oscura, ni siquiera pude mover mis pies. Esperaba todo, menos ver a Ray… con aquella mirada. Odiándome, odiándolo todo.

			No hubo un solo día desde ese momento en el que no me haya preguntado qué pasó. ¿Qué lo hizo irse de casa? Puede que yo nunca haya sido el hermano ejemplar, pero papá y mamá lo adoraban, bueno… como cualquier padre a su hijo. En mi región, Ray siempre fue querido y aceptado, en la academia rendía adecuadamente, todo parecía estar bien. Quiero entender, pero no llego a una explicación lógica. Y luego recuerdo que insinuó que me había estado esperando, y ahí es cuando la carga vuelve a mis espaldas. Todo este tiempo busqué “superar la pérdida” en lugar de buscarlo, y lo encontré años después, pero me fui corriendo, dejando allí, además, a la única chica que me importó en la vida. Busco y busco razones para no odiarme, pero realmente… por el momento, no las encuentro.

			Me detengo en medio del bosque verde y miro a mi alrededor. El aroma a hierba, el color de las flores, la brisa que sacude suavemente las copas de los árboles. Este bosque es sanador y no es porque tenga magia como el índigo o el violeta, es que la naturaleza te golpea de lleno. Todo es perfecto y claramente construido por las hadas. ¿Cómo es posible que las mismas hadas que crearon algo tan hermoso como este bosque hayan decidido transformarnos en esclavos? Porque, a fin de cuentas, solo somos eso: fichas con un objetivo que va más allá de nuestra felicidad.

			Doy unos pasos hacia la cascada, intentando no ser visto. Llevo mi sudadera negra con capucha y un gorro de lana debajo. Necesitaba pasar un rato en este bosque, recorrer esta región. No debería haber riesgo, siempre y cuando no vean mi cabello, solo debo estar atento a no cruzar ningún control poblacional como le sucedió a Brandon en la región naranja. Fuera de ello, creo que puedo manejarlo.

			Veo mi reflejo en la laguna, pero un sonido metódico y constante me sorprende. Me doy vuelta, pero aún me encuentro solo. Respiro aliviado y luego intento descubrir de dónde proviene el sonido. No tardo demasiado. Una sonrisa suave invade mi rostro y doy unos pasos lentos hacia él para verlo mejor. Jude me había hablado de ellos, pero las veces que estuve en el bosque verde nunca los encontré. Bueno, la primera vez era de noche y la segunda estaba herido, así que a duras penas recuerdo algo más que al idiota de Dallas buscando a Jude. Tomo asiento en el borde de la laguna y lo observo, Lisa y Brandon ya lo hubiesen espantado de un grito.

			El Brachiosaurus verde es pequeño, como el zorro cola de fuego de mi región, aunque de apariencia más adorable. No es que los zorros no lo sean, pero a esos los conozco y sé que disfrutan de prender fuego algunas cosas. No son malvados, todo lo contrario, pero sí traviesos. Lisa adora a los zorros cola de fuego, yo intento no ser más amigable de lo normal. No luego de que me hayan prendido fuego el pantalón en mi primera cita con una chica. Solo pido códigos, algo que esos animales jamás mostraron tener. 

			Transcurren unos segundos y el Brachiosaurus sigue en el mismo plan que se encontraba cuando lo descubrí. Al borde de la laguna, bebe agua metódicamente. Su lengua es larga y se desliza sobre el agua con una técnica envidiable. Luego, aparta su cabeza de la laguna y me observa sin temor. Da unos pasos, decidido, y me huele. Sonrío al descubrir que lleva un collar con flores de colores. Las mariposas revolotean a su alrededor, al igual que lo hacían con Jude. Su piel tiene las mismas pecas holográficas de Jude, pero en menor cantidad y más dispersas, tanto… que solo son visibles cuando el sol las toca. 

			Deslizo mi dedo índice sobre el lomo del animal, que no parece preocuparse por mi contacto. Sus ojos son negros como la noche, y su cuello y su cresta son de un color verde más claro. La piel es suave y resbalosa. No puedo quitar mis ojos de las pecas. No puedo dejar de pensar en ella.

			“Jude, me gustaría que estuvieras aquí”, murmuro y cierro los ojos, dejando caer mi cabeza sobre mis rodillas. No debería seguir pensando en ella de esa manera; ahora tiene novio, y uno que la merece más que yo, que lo único que hice fue lastimarla. Me incorporo nuevamente y abro los ojos. Por un instante me siento alarmado, hasta que descubro que los siete Brachiosaurus verdes que me rodean me miran con cariño. Decido permanecer allí, acompañado, en silencio, lamentándome porque mi hermano optó por vivir su vida bien lejos de la mía y porque me encantaría sacar a Jude del lugar en el que se encuentra, pero sé que no soy yo quien debe hacerlo. Ya tiene quien la cuide y no soy yo al que ella va a cuidar como hace unas semanas en este bosque. La prioridad de Jude, ahora, es alguien más.

			Cierro los ojos y me dejo llevar por la seguridad que me transmiten los Brachiosaurus verdes, mientras una fase entre el sueño y la consciencia me invade, me permito descansar.

			Ocho años antes…

			Mi cabello rojo, como siempre, estaba más largo y desprolijo que el de Ray. Mamá tenía la costumbre de hacer todo por duplicado: cocía ropa (igual) para los dos, cocinaba para los dos, planificaba paseos para los dos, preparaba la bañera llena de espuma para los dos y, también, intentaba cortarnos el cabello a los dos. Sin embargo, yo me había aburrido. Ya desde los nueve años, todo me aburría muy fácilmente. Así que esas últimas dos veces que mamá nos llamó para cortarnos el cabello en el jardín de casa, me escabullí corriendo hacia la casa de mi prima Lisa, de siete años. Ray se preocupó por lo que mamá pudiera decirme, pero a ella no le importó. Así que, como resultado de mi travesura, llevaba el cabello más largo que Ray y lo suficientemente desprolijo como para sentir que, por primera vez, éramos dos chicos diferentes.

			Caminábamos de regreso a casa. Ray lo hacía de manera silenciosa, con sus jeans prolijamente doblados para que el ruedo no tocara la tierra roja sobre la que nos deslizábamos. Yo imaginaba charcos y los saltaba, así que Ray intentaba mantenerse a salvo de mis pisotones. 

			—Ya sé que no te importa ensuciarte la ropa, Astor, pero no quiero ensuciar la mía —dijo Ray cuando, tras un salto, una bola de polvareda de color rojo se sacudió entre nosotros.

			—Me aburre caminar a casa todos los días. —Me encogí de hombros.

			—Es la rutina, Astor —respondió Ray, que siempre sonó mucho más maduro que cualquier chico de su edad. Y que yo, claro.

			—Bueno, me aburre la rutina. —Di otro salto y la camisa blanca de la academia que llevaba atada en la cintura voló como una capa mientras unas gotas de lodo rojo comenzaron a aparecer. Ray sacudió la cabeza, yo me encogí de hombros y sonreí. No me importaba, nada me preocupaba lo suficiente.

			Unos pasos torpes retumbaron detrás de nosotros, Ray y yo nos dimos vuelta y vimos a Lisa, que corría desde la puerta de su casa hacia nosotros. Su cabello largo estaba recogido en dos colas altas, su cuerpo demasiado pequeño corría con torpeza. Me detuve y Ray hizo lo mismo, con un resoplido.

			—¿Por qué sos malo con ella? —me dirigí a él, enojado.

			Lisa era una buena amiga además de mi prima y me frustraba que Ray no la tratara bien.

			—Es molesta…

			—Es divertida.

			—Todo el tiempo se está copiando de vos… —murmuró Ray.

			—Bueno, eso es lo que supuestamente hacen los hermanos menores.

			—No es nuestra hermana —dijo, con enfado.

			—Es nuestra prima y es casi lo mismo, ya será más grande y le resultaré un idiota como a vos.

			Lisa ya nos había alcanzado y colgaba de mi cuello, emocionada por verme.

			—No te considero un idiota —se quejó Ray entre dientes, mientras le devolvía un saludo con desgano a Lisa.

			—No lo parece —dije y tomé a Lisa de la mano.

			—¡La semana que viene es mi cumpleaños! —Lisa estaba emocionada.

			—¿Ya tuviste las pruebas de aptitud? —preguntó Ray, parecía que deseara que no las superara, pero Lisa… Era imposible que eso pasara. Siempre había sido una niña obstinada.

			—Tuve las pruebas hoy a la mañana y la corte roja de Hopendath me consideró apta  —le respondió a Ray, con gusto.

			—Te felicito, Lis. —Mostré la palma de mi mano para que ella la golpeara con la suya.

			—Qué bien… —respondió Ray.

			—Hablando del arcoíris… —Me detuve y bajé la voz—: ¿Cómo creen que desplegarán su color en las otras regiones?

			Los ojos de Lisa se abrieron como platos, curiosa. Ray, me dirigió una mirada rígida.

			—Igual que acá, se supone que se reúnen como nosotros y hacen lo mismo —respondió y nos impulsó a seguir caminando. Lisa iba a los saltitos tomada de mi mano.

			—¿Cómo serán los habitantes de las otras regiones? —murmuré.

			—¿Y en la zona oscura habrá habitantes? —preguntó Lisa.

			Ray se detuvo y nos miró con el ceño fruncido. Se parecía mucho a nuestro padre con ese gesto. Puede que yo también, pero no fruncía el ceño muy seguido.

			—No podemos hablar de esas cosas…

			—¿Por qué? —Me encogí de hombros.

			—No importa cómo sea en las otras regiones, está prohibido cruzar la frontera.

			—No estoy cruzando la frontera, solo quiero saber…

			—Querer saber está mal, Astor.

			—Yo no lo creo —dijo Lisa, con su tono de voz tan grave que a veces resultaba irritable.

			—Y a vos… —Ray se dirigió a ella—: En breve comenzarás la academia y te enterarás de que la zona oscura está maldita. Todos los que llegan allí mueren, así que… No. No hay nadie allí.

			Lisa revoleó los ojos; era gracioso, porque había adoptado ese gesto hacía unas semanas y, desde entonces, no había dejado de hacerlo. A veces pensaba que cuando creciera, se hartaría de mí. Eso es lo que había pasado con Ray; ya no quería pasar tiempo conmigo, salvo algunas pocas veces en las que se tomaba un rato para que leyéramos juntos. Amábamos los libros de brujos y magos, aunque a veces teníamos visiones diferentes. Me encantaba que eso sucediera, sentía que éramos diferentes y que eso nos hacía más cercanos. Siempre sentí que las relaciones con personas con visiones o pensamientos diferentes son mucho más reales.

			—¿Qué es de Lion? —preguntó Ray a Lisa.

			Lisa revoleó los ojos una vez más.

			—Estás abusando del gesto —reclamó mi hermano y Lisa se encogió de hombros. A veces notaba que le costaba mucho hablar con él. Conmigo, mi prima era una especie de terremoto de palabras. Hablaba demasiado, me contaba muchas cosas y se descargaba de otras que no podía hablar en su casa. Pero con Ray… se le complicaba. Él lograba lo que muy pocos: la intimidaba.

			—Papá está enseñándole a usar espadas, así que pasan mucho tiempo fuera.

			En cuanto lo oí, supe lo que sentía Lisa.

			Lion era su hermano menor, bastante menor… por cierto. Tenía solo cuatro años, así que el hecho de que su papá le estuviera enseñando a usar armas era ridículo. Sin embargo, ese no era el problema. Lisa amaba las armas y también la lucha cuerpo a cuerpo. Era pequeña, pero estaba ansiosa por comenzar la academia para poder aprender lo que, obviamente, mi tío no se había molestado en enseñarle. Claro que no, eso era algo que tenía que hacer con su hijo varón. 

			—Suena como que el tío estaba ansioso por tener un hijo —dice mi hermano con una sonrisa.

			—Bueno, ya tenía una… —dice ella y, automáticamente, aunque odiaba discutir con Ray, me preparé para hacerlo.

			—No es lo mismo. El tío obtuvo todas las distinciones posibles en la academia, se supone que todo el mundo va a estar esperando para ver cuán genial es Lion.

			—¿Por qué Lion y no yo? —Por cómo sonó la voz de Lisa, supe que, si Ray continuaba en su plan de fastidiarla, la iba a hacer llorar.

			—Tu papá fue el mejor alumno de defensa personal en la historia de la academia de la región roja, Lisa. ¿Se supone que una nena va a superarlo?

			Con todo el dolor de mi alma, intervine.

			—Obviamente que una nena no va a superar a un adulto, pero estoy seguro de que si Lisa se lo propone, cuando sea más grande y se encuentre en los últimos años de la academia, podrá igualar o incluso superar al tío.

			Ray lanzó una carcajada, yo sentí la mano transpirada de Lisa tomando la mía. Ya estábamos cerca de casa.

			—Las mujeres no cursan defensa personal, Astor —dijo Ray, con cara de “qué idiotez estás diciendo”.

			—Que ninguna lo haya hecho no significa que no sean capaces. Si Lisa prefiere esa especialización puede tomarla —me dirigí hacia ella—, y cuando seas experta me podés entrenar a mí también; yo prefiero las armas, así que no soy bueno en defensa personal.

			Ray se mantuvo en silencio, con una sonrisa burlona en su rostro. Los pequeños pies de Lisa se movieron a mi ritmo, aunque su mirada se mantuvo perdida. Sabía cuánto le dolían las diferencias que hacían con su hermano. Mis tíos eran… complicados. El papá de Lisa era hermano del mío y eran bastante diferentes. Aunque estoy seguro de que papá pensaba igual que Ray. Y él también tenía un favorito que, obviamente, no era yo.

			—¿Creés que puedo obtener distinciones en la academia como mi papá? ¿En serio lo pensás? —me indagó Lisa cuando llegamos a mi cuarto, lejos de Ray.

			—Claro que sí, Lisa. Que seas una chica no tiene nada que ver con las capacidades. Además, ¡ni que Ray fuera tan bueno!

			Lisa se rio, tapándose la boca para que nadie la escuchara. Sonreí al ver el gesto.

			—Pero nunca lo hagas por las distinciones, Lis. Hacelo por vos y para vos. No busques impresionar a los demás. Deslumbrate a vos. Y a mí, que siempre voy a estar ahí para verte brillar.
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			No fue un sueño, fue un recuerdo. Lo sé porque no llegué a dormirme por completo y porque, si bien hasta este momento no lo tenía fresco en mi memoria, ahora lo revivo. Fue una más de miles de anécdotas rutinarias con mi hermano. Nada que cambiara mi perspectiva sobre él, o sobre mí. Nunca nos llevamos mal, de hecho, compartíamos muchos momentos juntos, pero en la medida que fuimos creciendo, puede que la diferente manera de ver la vida nos distanció un poco. Además, el hecho de que Lisa creciera me acercó a ella. Siempre me sentí más parecido a mi prima que a Ray y, contrario a preocuparme, me parecía bien. Ya bastante similares éramos en apariencia.

			Éramos como las dos caras de una moneda. Yo siempre fui curioso y Ray solía horrorizarse por mis preguntas. Nunca nos dijeron que no podíamos preguntarnos cómo eran las personas en otras regiones, sin embargo, como nos prohibían cruzar la frontera y relacionarnos, todos acataron y fingieron que eso no les importaba. Y Ray me hubiese dicho que no lo fingieron, sino que a nadie le importaba. Yo sé que no es así, estoy seguro de que hay muchos curiosos como Lisa y yo, de hecho, en una noche encontré a varios. Solo faltaba que alguien les dijera que podían romper reglas para que lo hicieran.

			Arrastro mis pies descalzos sobre la hierba, ahora más corta. Tomé una breve siesta rodeado de mariposas y Brachiosaurus verdes para luego abandonar el bosque y encontrarme en medio de la ciudad. Cayendo la noche, la región verde es bellísima y se siente como si en realidad fuese un gran bosque. No hay edificaciones, sino que los habitantes tienen su hogar en enormes árboles. Viven dentro de los troncos y sobre las copas. Es todo tan salvaje… tan espontáneo, creo que eso fue lo que me sorprendió la primera vez que estuve aquí. Bueno, en realidad, eso fue antes de que Jude me apuntara con una lanza. Digamos que una vez que la vi, todo lo demás pasó a segundo plano.

			Las tiendas también están construidas dentro de los árboles y todas las personas se mueven por allí con naturalidad, como si todo Hopendath fuese tan increíble como su región. No me siento cómodo caminando descalzo porque no estoy acostumbrado a hacerlo, pero llevar zapatos sería extraño, aquí nadie lo hace. La vestimenta en general también es diferente a la que acostumbramos a usar en la región. Todo es de telas ligeras; pantalones anchos, faldas cortas, vestidos visiblemente confortables y camisas amplias.

			Intento lucir normal, pero me siento extraño mientras recorro la región verde; me tranquiliza el hecho de que nadie me observa demasiado. Me detengo cuando un cartel clavado en el tronco de un árbol llama mi atención. Es similar al que encontré en la región roja cuando desapareció Ginger, solo que esta vez no es Ginger, sino Jude.
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			Intento mantener la compostura. No sé qué de todo lo que leí en ese maldito cartel me enoja más. Jude no es nada de eso que sugieren, pero también me molestó aquella línea en la que se remarca su relación con Dallas. Podría estar conmigo, ser mi novia y estar a salvo de no haber actuado como un idiota. Sin embargo, hasta este momento no estoy seguro de que realmente estuviese a salvo a mi lado. Puede que Dallas sea mejor para ella; en definitiva, están ofreciendo una recompensa con honores para encontrarla.

			Suspiro e intento abandonar esos pensamientos. Un trago podría ayudarme a olvidar que mi hermano desaparecido estuvo perfectamente bien todos estos años y que la chica de la que estoy enamorado y que tiene novio está en sus manos.

			Encuentro un bar al aire libre, las mesas están construidas con troncos de árboles al igual que los bancos que las rodean. La gran mayoría de ellas están ocupadas; tomo asiento en la única que encuentro libre y una mujer de unos veinte años acude a mí para consultarme qué quiero tomar. Observo el menú con desgano, ninguna bebida contiene alcohol y la oferta está basada en tragos naturales. Frustrado, pido un batido de frutos verdes.

			Apoyo mis codos sobre la mesa y dejo caer mi cabeza sobre las manos. Estoy agotado, la siesta no me ayudó. Dadas las circunstancias, últimamente nada me motiva y me siento estúpido, pero extraño a Jude. Luego de una cantidad de días suficientes como para superarlo, sigo pensando en la noche que durmió sobre mi pecho. 

			—Hola. —Me sorprende una chica demasiado bonita para mi propia salud mental.

			Se encuentra de pie, junto al banco vacío a mi lado.

			—Hola —respondo.

			—¿Me puedo sentar? ¿Esperás a alguien? —pregunta, mientras mis ojos hacen un escaneo general de la chica. Tiene el cabello verde lacio, recogido en una larga trenza que cae sobre su hombro. Sus ojos son negros y emanan un brillo especial. Tiene labios carnosos; recuerdo que hace varias semanas que no beso a una chica, algo que no es común en mí. Luego de que Jude abandonó el refugio y que supe sobre los sentimientos de Merlín hacia Lexie, lo que teníamos se terminó. Fue estúpido estar con ella cuando mi cabeza estaba puesta en otra persona. Confieso que, de todos modos, fue muy bueno mientras duró.

			—Estoy solo, podés sentarte.

			La chica me regala una sonrisa y toma asiento. Lleva un vestido corto de color blanco, collares con piedras irregulares y una tobillera a juego en su pie derecho. Obviamente, está descalza.

			—¿No estás demasiado abrigado? —Sonríe nuevamente. Tiene una linda sonrisa, pero no sé si tengo ganas de hablar. Digamos que me fui del refugio porque estaba de malhumor y no quería escuchar ni siquiera a mi prima. Que, por cierto, está demasiado más malhumorada de lo normal y eso es mucho.

			—Soy friolento —digo, y agrego—: Aunque siempre estoy dispuesto a recibir calor por parte de una chica bonita.

			Se sorprende y vuelve a reír. Recuerdo que debo controlar mis instintos si quiero pasar desapercibido.

			—Perdón, no debí ser tan directo. —Me corrijo y me siento un idiota.

			—No hay problema, supongo que no estoy en condiciones de ofenderme por nada que diga alguien con unos ojos tan… increíbles.

			Bueno. Uno intenta controlarse, pero a veces el destino lo pone demasiado complicado.

			—Gracias, aunque estoy seguro de que los del príncipe te atraen un poco más.

			Se ríe, mientras me pregunto por qué lo traje a colación.

			Cómo no hacerlo cuando es el novio de la chica que quiero.

			—No tenés nada que envidiarle a Dallas. —Se cruza de brazos y mis ojos se van, inconscientemente, hacia sus pechos. Son perfectos y me pierdo imaginándolos en mis manos. Saco esa idea de mi cabeza, aunque mis ojos se mantienen en el mismo sitio. Descubro que la chica no tiene la piel cubierta de pecas como Jude, sino solo en sus pómulos. Y también que su piel es más clara. Jude tiene un color de piel más oscuro, bronceado…

			—¿No tengo nada que envidiarle? ¿Ni siquiera su poder? ¿O su novia?

			¿Realmente dije eso? ¿Era necesario? La chica lanza una carcajada fingida. Descubro que nunca le pregunté su nombre.

			—¿Su novia? ¿Jude Nooteboom? —Pone los ojos en blanco—. ¿La conocés?

			—No, claro que no… Solo… La conozco por los carteles.

			—Ah, claro… Yo sí la conozco. Vamos a la misma academia, supongo que vos vas a la academia del sur, por eso no nos cruzamos antes.

			—Sí, claro —miento sin titubear—. Este es mi último año.

			—Bueno, el mío también. La novia de Dallas es un año menor que yo y te aseguro que es la chica menos interesante de la región. Creo que por eso nadie comprende qué hace el príncipe con ella.

			 —Supongo que vos sos más interesante… —digo, con ironía—. No me dijiste tu nombre.

			—Margaret, ¿y el tuyo?

			Titubeo por un instante, tomo el trago que la mesera dejó hace unos minutos y bebo un poco, aprovechando cada segundo para inventar algo. No sería lógico decir mi nombre real, sobre todo porque es bastante original, al menos en mi región lo es.

			—Ray… Mi nombre es Ray.

			—Bueno, Ray… Vos también sos más interesante que el príncipe. Dejemos que busque a su tonta princesa perdida…

			Me río, a pesar de que cada vez que se burla de Jude la detesto un poco más.

			—No es muy querida, esta chica… Jude. Por lo que pude ver en los carteles…

			—Sí, lo vi. La verdad es que no estoy de acuerdo con eso, creo que lo hacen más por envidia que por otra cosa. Todas las chicas de la región… Ya sabés, mueren por estar con el príncipe y Jude es la primera novia con la que se lo vio a Dallas públicamente. Dicen que lleva años enamorado de ella.

			—Sí, oí lo mismo —digo, por inercia.

			—De todos modos, Jude no es una chica para él. Y no lo digo con envidia, a mí me gustan los chicos más rebeldes, no tan correctos como el príncipe.

			—Entiendo… —Sonrío.

			—Jude es una chica demasiado tranquila, prácticamente no tiene amigas en la región. Incluso dicen que Dallas le dio su primer beso. ¿Podés creer eso? ¡Tiene dieciséis años!

			El estómago me da un vuelco de solo pensar en Dallas besándola. El primer beso no se olvida jamás, podría haber sido yo. Podría haberla besado esa noche antes de que abandonara el refugio. Igualmente, no hubiésemos tenido futuro, pero en algún punto… Yo hubiese sido especial para ella.

			—¿Sabés? Mi prima tiene dieciséis y tampoco dio su primer beso. No me parece mal. —Margaret me mira con seriedad—. Cada persona tiene sus tiempos y eso está bien.

			—Sí, es cierto —responde, incómoda—, pero hablemos de vos. ¿Qué te trae por aquí?

			—Estaba un poco aburrido de ver siempre lo mismo. —Me encojo de hombros.

			—Un clásico —murmura Margaret y toma un sorbo de mi jugo.

			—¿Te pasa? —digo en un susurro y me acerco hacia ella.

			Lanza una carcajada suave, no entiendo si es irónica, pero luce fingida.

			—A todos nos pasa, el que lo niega, solo se está engañando a sí mismo. —Se echa hacia atrás—. Esta región es pequeña, en la medida en que uno va creciendo, el bosque se torna cada vez más aburrido.

			—Ajá —asiento, aunque recuerdo que Jude no se sentía así. Ella amaba su región y su bosque era lo más preciado. Creo que si se alejó de aquí fue porque sintió pena por mí y mi intento de encontrar la verdad respecto a mi hermano. Y los chicos desaparecidos, claro, eso la preocupaba. De inmediato, descubro que ya nadie lleva armas.

			—Veo que las cosas están un poco más tranquilas por aquí —carraspeo— luego de las desapariciones.

			—¿Eso significa que venís seguido al norte? 

			Creo que es la primera vez en la vida en que quiero hablar en serio con una chica sin coqueteos de por medio, pero ella insiste en darle un doble sentido a todo. Supongo que si descubriera que pertenezco a otra región, estaría perdido. Lo prohibido siempre atrae y ella no luce tan sensible y adorable como Jude.

			—Puede ser —respondo, enigmático.

			—Eso me interesa. —Se aclara la garganta—. Y sí, todo está más tranquilo ahora porque el rey y Dallas tomaron las riendas de la cuestión, cuando desaparecieron los otros chicos no hicieron ninguna investigación, pero tocaron a la novia del príncipe y bueno… Están preocupados.

			—¿Tocaron? ¿Qué tal si se fue por decisión propia?

			—¿Jude? —Lanza una carcajada—. Esa chica es demasiado cobarde para romper las reglas, además… es la novia de Dallas De Seamair. Nadie en su lugar sería tan estúpido de huir.

			Pongo unas monedas verdes sobre la mesa y me echo hacia atrás.

			—Es cierto, Margaret. Y si me disculpás, tengo que irme. 

			—Fue un placer, Ray —dice, y suena tan desagradable en mi cabeza… De repente me siento terriblemente mal. En un movimiento de defensa hacia ese sentimiento que me invade, me acerco, tomo su mentón y la beso. Ella me devuelve el beso y siento ganas de pedirle que me invite a su casa, pero Jude aparece en mi mente. También mi hermano. Mis amigos, mi prima.

			—El placer es mío —respondo.

			Me pongo de pie, tal vez demasiado rápido y cuando giro golpeo mi hombro contra el de un chico de mi estatura. Lleva una especie de uniforme verde. Le pido disculpas y cuando lo esquivo y sigo m i camino, veo a tres más de ellos, con el mismo uniforme. Dallas se encuentra allí, lleva una camisa blanca y pantalones del mismo color. Habla con ellos y todos le prestan demasiada atención. El ejército verde…, pienso.

			Los ojos de Dallas se cruzan con los míos y se detiene, deduzco sorpresa en su mirada, pero rápidamente me quita sus ojos de encima y continúa en su conversación.

			¿Desde cuándo soy tan paranoico?

			[image: Separador] 
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